
Las imágenes/emeninasde la Tierra
en la literatura hispanoamericana

Tal vez la gran verdadque se empiezaen estos días a descubrir
sobreel ser hispanoamericanoes la manifestaciónabierta de lo que
es propio, deshaciéndosede las antiguasligaduras umbilicales con
Europa y mostrandoun nuevo serquepareceinédito en la historia.
Así lo han reconocidotanto los críticoscomo los literatos.Dentro de
este procesome pareceque la imagen de la mujer se ha destacado
como uno de los elementosen los cualesla nuevaliteratura muestra
suoriginalidad.En efecto,los novelistashispanoamericanoshanhecho
de la mujer un símbolo representativode la tierra. La mujer en la
literaturahispanoamericanano es sólo un objeto estético,sino un sím-
bolo indicadorde lo que es el hombre.

El procesode concienciaen la literatura hispanoamericanase po-
dría describirhastael presenteen un ciclo que comprendeal menos
cinco etapas.Primeroconvendráreconocera la mujer como símbolo
de la bellezade la tierra,peroimposiblede abordar,porqueparallegar
a ella habíaquepasarpor Europa.Este me pareceque es el signifi-
cadoarquetípicode La María de JorgeIsaacs.Luego hay queavanzar
un paso y ver en la mujer el símbolo de la transformaciónsocial en
la etapainicial y contemplarlacomosoñadorade cosasracionales,pero
imposibles, aunqueestuvieranllenas de sentidohumano. La mujer,
en esteestadiodel desarrollo>empiezaadiferenciarsecomoun símbolo
agresivocontra la realidadambigua.Esa mujer-fuerzatiene su nom-
bre propio en doñaBárbaraCaballero,la Marquesa de Yolombd, tal
como la describió Tomás Carrasquilla. Luego vendrían todas esas
mujereshijas de la tierra, dueñasde muchos de sus recursos,pero
prisionerasde su ambiente,como la Doña Bárbara de Rómulo Ga-
llegos, la Mulata de Tal de Miguel Angel Asturias hasta llegar a la
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Cándida Eréndira de Gabriel García Márquez. En estasmujeres la
bellezaya no es un signo característico,sino un enigmafatal, símbolo
de renacimientoo de disolución.

Así pues,con los elementosacumuladoshastaahora en la litera-
tura hispanoamericanase podría describir lo que se podría llamar
«el signo de la mujer hispanoamericana».En él se concentrany se
acentúanlos aspectosmás representativosde la condición humanaen
el nuevomundo. En lugar de valorespermanentes,de conceptospara-
lizados y de ideasirrevocables apareceun valor cambiante,un con-
cepto en movimiento y una serie de ideas que se desarrollan en el
tiempo. En la cultura oriental, la mujer ha sido un «elementovelado’>
en el que parece estar el lado oculto de la vida, su origen y su
desarrollo1, En Hispanoaméricaparece que la mujer ya no es lo
oculto, sino, al contrario, lo que sale fuera y revela lo que el hombre
esy no seatrevea decirlo.

Veamosalgunosde los casosen los que se hacevisible esta tesis.

2. La mujer del «paraíso” americano: María

Partamos del hecho reconocido de que Jorge Isaacs en Maria
(1867) no se ajusta a los parámetrosde la mujer real en el mundo
actual. Por el contrario, sigue tal vez de cerca,por unaparte, los ras-
gos idealesde la mujer bíblica en la épocade Salomóntal como apa-
receen el así llamado Cantar de los Cantares;por otra parte, seacerca
también a los «idilios» de la decadenciagriega (o de la literatura
bizantina), con modelos tales como Leandro y Ero de Museo, Dafnis
y Cloe de Longo (siglo iv). Con todo> es muy pocoprobableque Isaacs
hubieraconocidoestos «idilios», pero si es muy posible que hubiera
leído en la biblioteca familiar La Arcadia, de Sannazaro(l504)~ o La
Diana, de Montemayor (1558); o La Arcadia, de Sidney (1590); o La
Astrea, de d>Urfé (1610); o más probablementePaul et Virgínie, de
Bernardin de Saint Pierre (1789); o la Atala, de Chateaubriand(1801),
que reproducen,con variantes notables, el modelo griego-bizantino.

Es cierto que María se mueve como la amadade Salomón,dentro
de un ambienteque evoca la novela pastoril de la decadenciagriega
y del primer renacimientoy que apenassi llega a descubrir algunos
elementosdel mundo americano.Como elementobíblico sobresaliente
podría ponerseen primer lugar el nombre de la casaen que se dice
que vivió, El Paraíso.Pero la novela de Tsaacsse distanciade sus po-
sibles modelos en ciertos aspectoscapitales.Digan lo que digan los
críticos, las novelas idílicas que antecedena La María no alcanzan

Gertrude von le Fort, The Eternal Woman, Transí. Marie C. Buehrl, Mil-
waukee,Bruce, 1954.
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a definir en sí misma la novela de JorgeIsaacs,porque,más quetodo
lo demás,se trata de un sentimiento propio de la tierra en una edad
de inocencia creadapor el nuevo medio físico, el Valle del Cauca,
recién abierto a la civilización; de un nuevo medio social> la unión
del europeo,el africano (los esclavos)y los nativos americanos,y de
unanuevaverdad,el despertarde los sentidosa la bellezade las cosas
que los rodean> como las aves y las flores, el bosquey el río, todo
sintetizado en la hermosurade María. Veamosese «despertar»a la
nueva realidad:

«Cuandodesperté>las aves cantabanrevoloteandoentre los follajes de
los naranjosy de los pomarrosos,y los azaharesllenaronmi estanciacon
su aromatan luegocomoentreabríla puerta.

La voz de Maria llegó entoncesa mis oídos dulce y pura; era su voz
de niña, peromás grave y lista ya para prestarsea todas las modulaciones
de la ternura y de la pasión. Ay, cuántasveces en mis sueñosun eco de
este mismo acento ha llegado despuésa mi alma, y mis ojos han buscado
en vano aquel huerto en donde tan bella la vi en aquella mañana de
agosto” (cap. IV).

La personalidadde Maria se desarrollaentre la infancia y la ado-
lescencia,que se presentaen el punto culminanteen que acepta ser
la futura esposade Efraín. Esa suprema«aceptación»de su papel de
mujer lo lleva a cabo con la inocencia de quien acepta la voluntad
del joven quela ama.En el «Si él lo quiereasí»de María (cap.XXXIX)
hay mucho de respeto a las normas establecidas,de sentirse a sí
misma realizadaen el mundo de los demás,segúnel concepto acerca
de la mujer de Edith Stein2.

Para mí todos estosdetallesson accidentalesen la novela; consti-
tuyen una partedel ambiente.El mensajereal, el gran símbolo oculto>
está en el viaje de Efraín a Europa a «educarse”para llegar a ser
digno esposode María. Ese tener que ir a Europa para poder llegar
hastala mujer que se amay hacerlapropia es lo que me parecea mí
el mensajeparticular de María. Ese detalle es lo que haceesanovela
un documentorevelador de una época.Por ese detalle, la María no
se puede compararcon ninguna de las novelas con las que ha sido
comparadapor los críticos. Con ese solo detalle, Jorge Isaacsmani-
fiesta que comprendió la gran tragedia de la América Hispana,que
no ha tenido un carácterpropio, ni una dignidad distinta que la que
le dio Europa. Y es más,ya que Efraín no va a Españaa educarse
para ser esposo de María, sino que se dirige a Londres, la capital de

2 Edith Stein, Problems of WomensEducat¿on,Transl. Hilda Graef, West-
minster,Newinan Press,1956. Es muy notable el consentimientode María expre-
sado en términos que coinciden con el pasajeevangélicoen María. Dice: «Há-
gaseen mí segúnsu voluntad» (S. Lucas 1, 38).
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la civilización industrial, en donde surgeuna nuevaépoca en la his-
toria, prácticamenteHispanoaméricase descastiza.

María, en definitiva, deja un enormevacío en el alma del hombre,
porque nuncallega a poseerla.Es inútil buscaren María los valores
de una mujer madura o en Efraín los caracteresde un hombre en
plena virilidad. Ambos son adolescentes,casi niños, dueñosde una
historia que apenasse inicia en los analesde la humanidad.María es
una esperanzainfinita abierta en el corazónde centenaresde millones
de hombresque vendrándespués:«Soñé queMaria eraya mi esposa
y estecastisimo delirio habíasido y debíacontinuar siendo el único
deleite de mi alma» (cap. LXIV).

2, El «realismo» de doña Bárbara Caballero

TomásCarrasquillasacóa la luz otro tipo de mujer-símboloen la
novela titulada La Marquesa de Yo.lombó (1926). Era una joven des-
cendientede aragonesesy de sevillanosqueempezóarevelarsuperso-
nalidaden unaruinade oro cuandoteníadieciséisaños.En un medio
rudo e inclemente se despertaronlas energíasde su caráctery los
recursosde sucabeza.«Espíritu de sacrificio, deorden,de disciplina,
de administración...;así en lo grandecomo en lo pequeño,lo mismo
en lo moral queen lo físico, y todo con un brío y una jovialidad que
másparececosade diversiónque de ayuda»(cap. 1).

Esa joven se llama doñaBárbaraCaballero.Es el modelo opuesto
a lo que se podría llamar la mujer romántica,porquesolamentebusca
los valores reales de las cosas. Tiene de ascendenciael amor al oro
por el que sus padresvinieron de Españay se establecieronen las
montañasde Antioquía.Pero doñaBárbarano se da cuentade que es
hija tambiénde su propio ambiente.El medio en quecrecele inspira
unararamezclade religiosidady de superstición.Con sutrabajo logra
reunir unagran fortuna representadaen el oro que sacade la mina.
Pero el espíritu de supersticiónle hacellegar a pensarqueconoceral
rey es lo mayor a que puedeaspirar. Este pensamientola vuelve pesi-
mista: « ¿Morirá sin ir a España,sin conocera su Majestad?Tanta
asíseríasudesgracia»(cap.X).

En la descripciónnaturalistade doña BárbaraCaballerojunta To-
más Carrasquillael realismode los luchadorespor la independencia
económicade Hispanoaméricay el espíritu supersticiosoque los lleva
a perder la riqueza acumuladapor querer perseguir fines que nunca
podría obtener.La novela, que parecesolamenteun intento costum-
brista a la manera de Pereda, destacamuy claramenteel contraste
entrela firmezadel carácterprácticoy la debilidaddel espíritucrítico.
Doña BárbaraCaballeroera bija de su medio y en él tenía toda su
fortuna; fuera él perdió toda su fuerza y cayó víctima del engañode



Las imágenesfemeninasde la tierra en la literatura.. - 187

un aventureroque la despojóde su oro y la dejó convertidaen una
mujer silenciosa,entregadaa la melancolía.La parábola de la Mar-
quesa de Yolombó va desde la sociedadprimordial> con españoles
venidos de Zaragozay Sevilla, negrosesclavostraídosde Africa y na-
tivos de América; se lleva a cabo en la lucha contrael medio, con
enfermedades,ignorancia, superstición>pero con fuerza de voluntad
que todo lo vence,se abren las selvas,se rompenlas entrañasde la
tierra y se sacaoro y plata, símbolostradicionalesde la riqueza;
pero todo terminacon el viaje a ver al rey y llevarle la pruebade la
riqueza tan duramenteconseguiday tan tristementeperdida.

3. La mujer devoradorade hombres

Otro símbolo femeninode la literaturahispanoamericanafue intro-
ducidopor RómuloGallegosen la novelaDoña Bárbara. Es unamujer
distinta de las anteriores,aunque,evidentemente,compartecon la
Marquesade Yolombó no solamenteel nombre> sino el ser hija de sus
obrasy el tenerunamentesupersticiosa.Pero,fuera de estosdetalles.
la historia de Doña Bárbara es típicamentela historia de unamujer
mito. Nadie sabede dóndees. Vino « ¡de másallá del Cunaviche,de
másalládelCinaruco,demásalládel Metal ¡De máslejosquenunca!».

Fue un fruto «engendradopor la violencia del blanco aventureroen
la sombría sensualidadde la india» (cap. III).

«Sólo rencorespodía abrigar en su pecho»porque cuandoel ca-
pitán del bongo en que viajaba la quiso violar> los miembros de la
tripulación mataronal capitány la violaron entretodos.El viejo indio
banibase la llevó antesque la vendierana un sirio sádico y leproso.
Aprendió la «tenebrosasabiduría»de los ojeadoresque fijan los ojos
sobrelas víctimas y les producenenfermedadesextrañas;de los sopla-
doresque curan con su soplo; de los ensalmadoresquerecitan ora-
cionesextrañas,quecurano matandesdelejos.Llena de supersticiones
extravagantes,se establecióen la haciendade El Miedo, quearrebató
al dueño,Lorenzo Baquero,con unaventa fingida preparadapor el
Jefe Civil> el coronelApolinar, a quien también sedujo.El poder de
esamujer y su dominiosobreloshombresradicabaen «susabercallar
y esperar».Nadie sabía una palabra de sus planes ni nadie podía
penetrarsus sentimientosacercade las personas(cap. IX).

SantosLuzardoes quien se le enfrenta,desdela haciendade Alta-
mira. Aprendió a comprendera los llaneros; no se dejó seducirpor
«la guaricha»; en cambio, deshizotodas sus tretas para apoderarse
de las tierras de Altamira, hasta que al fin la vio regresara San
Fernando,no aquedarseallí conlas tierrasde que se habíaapoderado>
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ni siquieraa «entablarquerellas»>sino a llevar a cabo«reparaciones
insólitas».

DespuésDoña Bárbara,«la devoradorade hombres»,«la cacica
del Arauca»,desapareció.«Se suponeque se haya arrojado al treme-
dal, porque haciaallá la vieron dirigirse, con la sombra de una trá-
gica resoluciónen el rostro; pero tambiénse hablade un bongo que
bajaba por el Arauca y en el cual alguien pensó ver una mujer’>
(cap. XV). De estemodo, Doña Bárbaradesaparecedel mismo modo
que habíavenido.

No se debepensarque Rómulo Gallegos construyóen su novela
Doña Bárbara nadamásque un juego retórico.No. Creo que el gran
novelista venezolanohizo otro símbolo de la realidad hispanoameri-
cana,estavez con la mujersalidade los ríosy la selva,violada por los
hombressin respetoa su dignidadhumana,arrojadaa la llanuracomo
unafiera a la queno detienenleyesni costumbresy a la quesolamente
vence el destino creadopor su propio juego de oscurecerlos juicios
de los hombres.Esta mujer no va a ninguna parte porque la tierra
misma se la traga o tal vez el río borra su imagen en el horizonte.

De estanovelafundamentalde la literaturahispanoamericanaque-
dandosimágenesimborrables.La de los llanos: « Inmensidadbravía!
Desiertaspraderassin límites> hondos>mudosy solitarios ríos. ¡Cuán
inútil resonaríala demandade auxilio al vuelcodel coletazodel caimán
en la soledad de aquellos parajes» (cap. 1). Y la imagen de Doña
Bárbara: «Lujuria y superstición,codicia y crueldad, y allá, en el
fondodel almasombría,unapequeñacosapuray dolorosa:el recuerdo
de Asdrúbal, el amor frustrado que pudo hacerla buena»(cap IV).
Las dos imágenesson una sola: la mujer es la tierra. Por el conoci-
miento de la mujer casi se podría decir que podemosllegar al cono-
cimiento de la tierra como ambientevital.

4. El embrujode la tierra simbolizado en la mujer

Mulata de tal, de Miguel Angel Asturias(1963),es el casomáscarac-
terístico en la literatura hispanoamericanaen que la mujer se con-
vierte en un embrujo telúrico. La acción se inicia con el pacto de
Celestino Yumi, que vende al demonio a su esposaCatalinaZabala
paraqueel genio infernal, queaparececomouna«guacaladade aire»,
lo hagael hombremásrico de la tierra. En esteprimer momentoapa-
rece la primera identificación, o sea, la mujer-riqueza.

En el transcursode la acción,Mulata de tal reproduceel mito de
la mujer lunar> Selene,o de la mujer queencarnaunafuerzacósmica
que se divide en dos mitadespara cumplir el ritual del embrujo del
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hombrehasta llegar a dominarlo completamente.Es en esta parte
donde Miguel Angel Asturias hace uso extensivo de las tradiciones
mayas, sobre todo de los elementosmiticos contenidosen el Popol-
Vuh ~. A lo anteriorjunta las leyendasde la Antigua Guatemala,acre-
centadasy magnificadaspor la imaginaciónnoveladoradel escritor.

La mezcla de religión, supersticionesy satanismotiene su expli-
caciónliteraria en el delirio onírico de la fiebre del padreMateo Chi-
malpain>aquienlos médicosno puedendiagnosticarla enfermedad.Es
importantenotar este detalleporqueexplica, a la vez, las transforma-
cionesde La Mulata en el Sacristán.Dentro de estemarco onírico hay
queexplicar tambiéncómo la imagen de la mujer cósmicapasapor
etapassucesivasdentro de un procesoque la identifica no solamente
con la tierra> sino queconvierteen símboloseróticoslos frutos de los
árboles(los cocoscon sexo), los animales,las ranas-sexo,los buhos,y
transformaal hombreen unaarañade diez mil pies y tonsurasacer-
dotal.

La Mulata es unafuerzatelúricaimposiblede resistir queenciende
en el hombreel furor sexualparaleloa la furia por la producciónde
los frutos de la tierra,especialmentedel maíz, en el que se encarnael
demonio Tazol. Miguel Angel Asturias contraponecuriosamenteel
demonio Cristiano, Candanga,al demonio de Quiavicús,Cashtoc.La
verdades queLa Mulata no es la Eva bíblicani nadade esto,sino que
es la encarnaciónde los genioso las fuerzasde la tierra a los quelos
mayasdieron nombrespropios, y así llamaron Cabracánal genio de
los terremotos; Cuculcánal genio de los volcanes,y Huracánal genio
de los grandesvientos.CelestinoYumí sientevenir a La Mulata como
«polvo y silencio. Luna, polvo y silencio. Luna, polvo, calor y silen-
do.- - ». La tierra temblaba. Caían torrentes de lluvia caliente. Las
montañasse tragabanlos árboles.Todaslas cosasempezabany termi-
nabancon cadasacudidade la tierra. Y así hastael amanecerdel día
siguiente(Primeraparte).

Con base en las observacionesanteriorespodemosconcluir que
fue Miguel Asturias quien mejor definió el mito-símbolo de la mujer
hispanoamericanacomo representativode las fuerzas telúricas del
nuevo mundo, reunidas todas en ese ser misteriosoasexuadoy de
aspectosmúltiples quefue La Mulata de Tal> La Muía Carnívoradel
PadreMateo Chimalpain,la Yapolí Icué de los mayas,con la que se
casóCelestino Yumí duranteuna misa de muertos.

3 Véase Popol-Vuh o Libro del Consejo de los indios quichés, trad. de la
versión francesa del prof. GeorgesReynaudpor los alumnos titulares de la
Escuetade Altos Estudios de París, Miguel Angel Asturias y J. M. Gonzálezde
Mendoza,5? ed.> BuenosAires, Losada,1965,
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5. La cándida Eréndira o la tierra irredenta

La última imagen femeninade la tierra, queyo sepa,ciertamente,
es la pintura surrealistade la cándira Erédira del novelistaGabriel
GarcíaMárquez.Eréndiraes la muchachade diecisieteañosquepaga
con su sexo el crimen queno ha cometido.En la Eréndirano se en-
cuentraninguno de los caracteresque hicieron famosaaMaría, ni se
asemejaen ningún punto a la Marquesa de Yolombó ni a la Doña
Bárbara de RómuloGallegos.El arte de GarcíaMárquezha consistido
en encontrarel otro poío de la inocencia, la caraopuestaa la de la
mujer devoradorade hombres>el revés de la medallade la mujer que
quiere ver al rey. Eréndiraes la joven quecae víctima de la crueldad
de otra mujer, quees su propia abuela,y que explotahastael límite
su inocenciajuvenil hastahacerlatocar el fondo de la depravación
humanaen la escenaen que la hacesacardesnuday encadenadaa la
plaza pública:

«Eréndira no pudo escapardel escarnioporque se lo impidió la cadena
tIc perro con que la abudía la encadenabade un travesaño de la cama
desdeque trató de fugarse.Perono le hicieronningún daño.La mostraron
en su altar de marquesinapor las calles de más estrépito,como el paso
alegóricode la penitenteencadenada,y al final la pusieronen cámaraar-
diente en el centro de la plaza mayor.Eréndiraestabaenroscada,con la
caraescondida,pero sin llorar, y así permanecióen el sol terrible de la
plaza, mordiendo de vergiienza y de rabia la cadenade perro de su mal
destino, hastaque alguien le hizo la caridadde taparla con una camisa.»

Eréndira ya no es la tierra magnificadaen su belleza como un
paraíso,sino la tierra violada y expuestaa la vista como una ver-
giienza humana.Esa joven que dedicabasu tiempo y su juventud a
servir a su abuela,cuando se queda dormida de cansancio,el fuego
cumplesu oficio de destruiry de allí en adelanteel sexo de Eréndira
tiene que pagarla destrucciónde las riquezasde la abuela.El abuso
sin placer del sexo de la nieta reconstruyela inmensariqueza de la
abuela, que cargalos lingotesde oro en un cinturón de cueroama-
rradoa la cintura.

La metemsicosisquese operaen Eréndiraconsisteen la inocencia
quepermaneceintacta en medio del pecadoy de la crecientedepra-
vación de la personalidadexplotadorade la abuela.Cuandola abuela
casaa Eréndira con un indio de corazóninocente, cabezade totuma
y sin sentido de la realidad, la nieta exclama misteriosamente:«Me
quiero ir.» Pero no se quiere ir con el indio, sino con la abuela,que
le sigue explotandoel sexo como unaminita de oro.

En Eréndirael sueñode la bondadnaturaldel hombrechocacontra
la realidadquees cruel comoesecorazónde la abuela,lleno de sangre
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verdedeinsectoponzoñoso.El dramase suspende,sin acabarse,cuando
Eréndirahuye por la orilla del mar, despuésde que Ulises> haciendo
uso de todas sus fuerzas,logra matara eseanimalextrañoque era la
abuelay se queda «llorando de soledady de miedo».

No sé de dóndesacóestaimagenmacabrael novelistadel Caribe.
No tienerelacióndirectacon las otras imágenesde la mujerque apa-
recenen las novelasque he estudiado-Perocreo queGabriel García
Márquez ha lanzado al mundo de las letras una nueva imagen de
Hispanoamérica,como tierra inocenteexplotadapor mercenariossin
entrañasque le cobranel crimen queno ha cometidode habersede-
jado conquistar.Estoy muy lejos de pensarqueese«excursus»de la
imaginación haya sido solamenteun juego estético para satisfacer
sensibilidadesmórbidas.Me pareceque dentrova un mensaje>o si se
quiere,hay una doble lectura.Leer a La increíble y triste historia de
la cándidaEréndira y de su abuela desalmada(1974) como una inter-
pretaciónavanzadadel camino y destinode Hispanoaméricame pa-
rece tambiénuna aventurade la imaginación.

6. La mujer entre la realidad y el mito

En resumen,podemosdecirque la mujer en la literaturahispano-
americanaestá situadaentrela inocenciay la muerte, la administra-
ción y la seducción,la violación y la derrota,el mito y la locura, la
explotacióny la venganza.Las co-variantesde estaexplicaciónpueden
sermuchas,peroel criterio de evaluaciónquedavigentecomo lo más
importante para encontrar el tipo de interpretación del ambientey
del hombre.No podemoshablarde un paradigmasacadodelesquema
de las novelasanalizadasni sepuedetampocosuponerun patrónhomo-
géneo para los conceptosque manejan los literatos. Solamente se
puedenmencionar las característicasemergentesde una sensibilidad
comúnque colocaa la mujer en el centrocomo parámetrodel medio
en que todos viven. Se trata de encontrar la medida del ambienteen
términosde sensibilidad.El marcode lo queahoradebemoscompro-
bar lo constituyeel componentefemeninode la literatura como pa-
receestablecidoen las novelasde cinco de los mejor conocidosnove-
listas. Estipularlas condicionesespecíficasde los juicios de valor sobre
la literatura y sobrela interpretacióndel medio seríaun intento pre-
maturo. Solamentese podría pensaren un módulo de referenciaen
quese contienenlos elementosestructuralesdel esquemaquepreten-
demosanalizar.

Con estosprenotandospodemosavanzarel juicio de que se trata
de los contenidossemióticosde la novelaen términosquepodríansig-
nificar, para unos, la tierra conquistada,la tierra vencida, la tierra



192 Luis Pérez Botero

violada casi como si fueraunamujer; paraotros constituyenun acto
de fe en la creación,en ciertamaneraconstituyenlo velado, lo oculto
en queestánlas fuentesdel ser,como la madreprimera,el vientreque
encerróa todos en el origen, lo cual constituiría una intuición «sul
generis»,o una fijación elementalen conceptostales como el de ma-
teria, madera, madre, y así en adelante.De un lado, se pondría al
hombrecomo activista, ansiosode poseery de conquistar,y, del otro>
se pondría a la mujer como depositariadel amor, deseosade ser
amaday poseída,porquetiene en si la esperanza,que es la basede la
fe en el porvenir. En síntesis,se vería en esteesquemaun hundirse
en las olas del tiempo y del espacio,deslizándosepor sobre todo
lo que pasa>para llevar los frutos del dolor hastala bellezaprimera
que nos dio el ser.Pero,por otra parte, se podría tambiéndescribir,
con otro tipo de inteligencia, el planteamientode la realidad como
una zona de claroscuro,de misterio en que se muevensombrasle-
janas,donderesidelo diabólico que encierra la seducciónde lo feme-
nino, queno deja ver la red matemáticaen que estánpuestastodas
las cosasy que hace sentir solamenteel sobresaltoy el temblor del
clímax pasional.

De estemodo no es fácil encontraruna diferenciaque sea total-
menteresponsablede dar unaexplicacióntotal. Parafacilitar la inte-
ligencia de los términospropuestoshay que abrir el abanico de los
conceptoshaciamásampliaspotencialidadesqueabarquenotrasalter-
nativas. En estesentidoesposiblehablarde unavisión tal vezinocente
de un mundo máshumanizadodondeel hombrees un tú con el que
es posibleestablecercomunicación.En el fondo habríaquereconocer
una visión poéticadel mundo constituidopor un cosmos-mujerque
es madre,madera, materia y mar de vida, en el que estamosmetidos
como elementosparticipantes.El mundo que mide este parámetro
femeninociertamenteno es un mundomecánicomedido por constan-
tes matemáticas,sino que es un mundoen movimiento,sentidodesde
dentropor el que lo lleva en sí mismo.

Ciertamente,éstasson nocionesnebulosasque no hansido some-
tidasa unacrítica socrática.Los resultadosfinales podrán ser impre-
decibles.Puedequeno hayaunavalidez cognitivade tipo racionalista
cartesiano.Puedeque sean conceptosque, como muchos otros, me-
dian entreel genio y la neurosis.Puedequehayaen el fondo la fasci-
nacióncuasi-freudianapor lo genéticoy que talesproductosno corres-
pondanal clima de la edadcientífica de los paísesno tropicales.Pero>
de todosmodos,es cierto que aquínosencontramosconunainterpre-
tación —deutung—en queel ambientese parteentreamosy dueñas.
Las dualidadesde la cultura occidental se imponen y se continúan:
Dios y la creación,el hombrey la mujer, el día y la noche,el artey la
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ciencia,el hombrey la historia, el cielo y la tierra, Europay América.
Aquí la tierra tiene queserseducidapor la inteligencia.El mundoya
no es un gegen-stand,algo que se opone en frente, sino que es un
da-sein,un estarallí paraque lo disfrutemos,o sea,el Nuevo Mundo
es un mundo quetiene corazón,como queríaKarl Sternt
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4 The Flight from Woman,New York, The NoondayPress, 1967, p. 7.


